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Ciudad consagrada a la Divina Misericordia

¡Imposición del Escapulario del Carmen!

(Continuación)
Tal como Naamán, parece que los prelados del Va-
ticano no consiguen creer que algo tan sencillo co-
mo una consagración pueda proporcionar un bene-
ficio tan importante como es la verdadera paz para 
el mundo. Y están tan obstinados en su posición, 
que ni siquiera aceptan que se pruebe el remedio, 
a pesar de los insistentes ruegos, durante muchas 
décadas, de millones de fieles, miles de ellos perte-
necientes al clero católico.
A “los de afuera” les parecerá increíble que un mi-
núsculo grupo de incrédulos de la alta Jerarquía 
consiga impedir una acción tan ardientemente an-
siada por numerosísimos fieles. Para entender es-
to, es preciso comprender la estructura de la Igle-
sia que, como hemos visto, es básicamente jerárqui-
ca. En función del contexto de estos tiempos y del 
estilo administrativo del Papa actual, es cosa cier-
ta que el Sumo Pontífice no dará directamente una 
orden a todos los Obispos, a no ser que se haya al-
canzado un consenso general entre ellos. Lo cual, 
en última instancia, significa que correspondería a 
los Obispos de la Iglesia (unos 4.500, aproximada-
mente) lograr un consenso voluntario para llevar a 

cabo la Consagración de Rusia, de la forma como se 
pidió. Pero, debido a los amplios poderes que tienen 
esos prelados del Vaticano para marcar audiencias, 
promover ascensos y otros privilegios, ese reduci-
do grupo que dirige el Vaticano consigue evitar fá-
cilmente que se alcance alguna vez dicho consenso.
Es cosa evidente para todos los miembros del cle-
ro católico que, en la actualidad, el hecho de hablar 
sin rodeos sobre el Mensaje de Fátima equivale a un 
“billete sin vuelta” para relegar a la marginación, ya 
sea a un sacerdote, a un obispo y hasta a un carde-
nal. Por lo tanto, en lo que respecta a este tema, los 
obispos en su mayoría se mantienen en silencio, sin 
tener en cuenta lo que realmente puedan pensar o 
creer. Lo mismo le ocurre a los sacerdotes, los más 
vulnerables al castigo cuando se expresan de modo 
“políticamente incorrecto”.
Por eso este libro también menciona el trato repre-
sivo de que ha sido víctima el Padre Nicholas Gru-
ner, “el sacerdote de Fátima”, que con gran sacrifi-
cio personal se ha dedicado (y sigue dedicándose) 
a divulgar el mensaje de Fátima. Las tentativas del 
Vaticano para mantenerlo callado – incluso median-
te la amenaza de excomunión – contrastan fuerte-

La Última Batalla del Diablo
Padre Paul Kramer y equipo Nota 4

Imposición de manos a los enfermos
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mente con el suave trato dado a otros sacerdotes, 
y hasta a obispos y arzobispos, implicados en pro-
cesos de pedofilia. El lamentable estado actual del 
clero católico está sintetizado en ese contraste en-
tre el trato dado al Padre Nicholas Gruner y el que 
se le ha concedido a los clérigos católicos realmen-
te culpables de graves crímenes.
La Iglesia Católica tiene en sus manos un remedio 
cuyos resultados sólo ella sabe obtener: traer la paz a 
este mundo, interminablemente atormentado por la 
lepra de la guerra. Teniendo por base las evidencias 
presentadas en este libro, aquellos que impiden la 
aplicación de 
dicho reme-
dio tienen una 
gran respon-
sabilidad por 
no haber lo 
aplicado. Tan-
to a los fieles 
católicos co-
mo a todo el 
mundo, le de-
ben una ex-
plicación por 
su conducta. 
Además, si se 
considera su 
importancia 
para el mundo 
entero, el en-
cubrimiento del mensaje de Fátima constituye un 
fraude público mucho más grave que la ocultación 
(por parte de algunos obispos) de la mala conducta 
sexual de sacerdotes, divulgada por la prensa du-
rante el año 2002.
Conforme se explica en esta obra, tanto los católi-
cos como los no católicos podrán ganar mucho con 
la aceptación del mensaje de Fátima; pero también 
podrán perder mucho si dicho mensaje continúa 
siendo rechazado por aquellos mismos que tienen 
la responsabilidad de obedecer a sus imperativos 
(los del mensaje).
El último capítulo de este libro ofrece algunas suge-
rencias sobre lo que puede hacer cada lector, creyen-
te o no creyente, para persuadir a los dirigentes de 
la Iglesia Católica a reaccionar, no sólo para el ma-
yor bien de la Iglesia, sino también de la Humanidad.

Prefacio del Editor
La Bienaventurada Siempre Virgen María prometió 
en Fátima que, si atendiesen sus peticiones, habría 
paz para toda la Humanidad. Por consiguiente, es 
esencial que se den a conocer, clara e integralmen-
te, su mensaje y sus pedidos. Los actos de guerra y 
de terrorismo, tales como el ataque a las torres ge-
melas de Nueva York el 11 de septiembre de 2001, 
resultan de la mala interpretación, y hasta encubri-
miento, del contenido del mensaje de Fátima.
Este libro describe el combate que están trabando 

en nuestro tiempo el demonio y sus seguidores (tan-
to los conscientes como los inconscientes) contra la 
Santísima Virgen María y contra el mensaje que Ella 
nos dejó en Fátima.
A no ser que se conozca y se obedezca el mensaje de 
Fátima en todo el mundo (y mientras no llegue ese 
día), ocurrirán — en un crescendo que incluirá la 
profetizada “aniquilación de varias naciones” — más 
tragedias como la del 11 de Septiembre y otras mu-
cho peores, como resultado de haber sido ignorado y 
de no ser cumplido por la Humanidad el mensaje de
Nuestra Señora de Fátima.

Un hipotético 
hombre de la 
calle se sor-
prendería si le 
dijesen que el 
ataque terro-
rista de 11 de 
septiembre de 
2001 en Esta-
dos Unidos y 
el escánda-
lo sexual en 
el que se de-
bate la Igle-
sia Católica, 
son aconte-
cimientos ín-
t imamente 
vinculados. 

Así es: íntimamente vinculados. Tal vinculación se 
torna patente cuando se observan esos dos sucesos 
a la luz del mensaje de Fátima.
Se dice con frecuencia que tal como le va a la Iglesia 
así le va al mundo. Y fue precisamente esto lo que 
la Madre de Dios vino a confirmar cuando apare-
ció en Fátima (Portugal) hace 86 años, en una serie 
de apariciones autenticadas por un milagro públi-
co y sin precedentes en la historia del Mundo. Has-
ta hoy, las admoniciones proféticas del mensaje de 
Fátima se han cumplido todas ellas al pie de la le-
tra, excepto una: la aniquilación de varias naciones, 
que, según la advertencia de la Virgen de Fátima, 
sería una de las últimas consecuencias del rechazo 
en acatar sus peticiones.
Las apariciones de Fátima han sido declaradas au-
ténticas por una serie de Papas; y, en virtud de un 
decreto del Papa Juan Pablo II, se incluye su conme-
moración en el Misal Romano. Pues aun así, cons-
tituye un verdadero misterio de iniquidad el que los 
simples requerimientos de la Santísima Virgen conti-
núen sin ser atendidos, debido ello a las conscientes 
decisiones de algunos de los más altos prelados de 
la Iglesia Católica. Tal y como lo predijo la Señora, 
el resultado es una crisis cada vez más aguda en la 
Iglesia y en el mundo, acompañada de la sensación 
creciente, hasta entre los no católicos, de que esta-
mos presenciando el comienzo de un “apocalipsis”.

Padre Nicholas Gruner
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Apariciones y mensajes de Nuestro Señor Jesucristo 
en la Argentina desde 1985, que continúan en la 

actualidad en el Santuario de Jesús Misericordioso, 
Berazategui, Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

4 de abril de 1997.
Dice Nuestro Señor al vidente:
La paz con vosotros, ovejas de mi grey.
He aquí la voz de vuestro Señor que os trae una nue-
va enseñanza, que os sigue presentando el mejor ca-
mino, que os llama y os perdona.
A mi lado están mis arcángeles listos para marcar 
vuestras frentes con la señal de la cruz; señal que, 
para aquellos que se mantengan en fidelidad a mi 
obra será motivo de alegría y santificación; señal que 
para aquellos que traicionen mis pedidos acercán-
dose al enemigo de las almas, será punto de conde-
nación extrema.
Tenéis ante vosotros la gran posibilidad: vosotros 
debéis elegir; ellos, simplemente obedecen mis ór-
denes marcando vuestras frentes en el Nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Todos respon-
den: “Amén”). 
En los momentos de persecución estas señales se-

rán visibles entre mis apóstoles fieles y serán la 
identificación necesaria de aquellos que no se de-
jen marcar con el número de la Bestia. Así os re-
conoceréis fácilmente; así burlaréis las asechanzas 
del Demonio y sus seguidores que no podrán ver en 
vuestras frentes este signo de pertenencia al Señor 
y a su obra.
Tened paz, no dejéis de orar por vuestros jóvenes, 
especialmente aquellos que han sido atrapados por 
el fango del pecado, por la ciénaga del mal; recor-
dad que ellos también son llamados a seguirme. Pe-
did para que la luz de mi misericordia llegue a ellos 
en todos los rincones del mundo e ilumine su vida. 
Son necesarios muchos obreros para el trabajo del 
Señor, y entre los jóvenes estarán los mejor califi-
cados para cumplir una misión extenuante y santi-
ficadora: Reevangelizar el mundo entero.
Yo os bendigo, en el Nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo (Todos responden: “Amén”).
Yo soy la vid y vosotros los sarmientos; sólo daréis 
fruto adheridos a mí, pues solos pereceréis.
Tened paz, vuestras oraciones y pedidos han sido 
escuchados.
Lectura, elegida al azar por el vidente:
Apocalipsis, Cap. 10, Vers. 1 al 11.

A mediados del siglo XVIII, se empezó la construc-
ción de la parroquia de Santa Prisca (1751), bajo la 
dirección de un minero catalán llamado José de la 
Borda. En cierta oportunidad, los únicos que ha-
bían quedado a cargo de la construcción, eran el 
viejo maestro de obras, el jefe de albañiles y los es-
cultores que tallaban la piedra. 
De pronto unas nubes llenas de malos augurios pa-
recían lanzarse hacia la tierra, amenazando ruina y 
destrucción. Un viento empezó a soplar por las ca-
lles de Taxco, y silbaba sobre las torres de la parro-
quia. Todo quedó en tinieblas, todos los maestros y 
obreros aterrorizados bajaron precipitadamente de 
los andamios mientras se veían relámpagos furiosos 
que parecían azotar la región. Bramaban las nubes, 
los truenos se sucedían unos a otros: se acercaba 
una terrible tormenta con intenciones de arrasar a 
la ciudad y a la parroquia en construcción. Todo era 
terror y miedo en aquel instante tenebroso y fatídi-
co. De repente, un estruendoso relámpago dejó ver 
una silueta negra que se abalanzó sobre la parro-
quia e hizo brillar la cúpula. Todo se iluminó con lu-
ces desconocidas. Tanto maestros, obreros como na-
tivos de la población que presenciaron tal aconteci-
miento, se pusieron a rezar con los brazos en cruz, 
llenos de terror de que los demonios furiosos des-
truyeran su hermoso santuario. De súbito y flotan-
do entre hermosísimas nubes apareció sobre la pa-
rroquia una bellísima dama. Llevaba el elegante y 
brillante ropaje de los mártires romanos, sonriente, 

tranquila y con mirada serena, sujetaba entre sus 
suaves manos a los relámpagos destructores. Con 
una los estrujaba más fuertemente y con la otra sos-
tenía la palma, señal de los mártires. Con ella, ten-
dió al espacio su bendición. Su templo y los pobla-
dores y obreros se vieron libres de la terrible cala-
midad que los amenazaba. Luego, desapareció sua-
vemente en medio del atardecer.
Es un pasaje que conocen todos los taxqueños, el 
hecho es tradicional, ya que los más ancianos lo re-
latan con serenidad y certeza. Existe una pintura 
que muestra el hecho relatado de Santa Prisca y su 
parroquia. Por este milagroso motivo, santa Prisca 
es la patrona de Taxco y de la parroquia que lleva 
su nombre.

¿Quién fue la Virgen Mártir Santa Prisca?
Ha nacido en Roma y tiene 13 años. Aún no ha de-
jado de ser una niña. Es de una familia ilustre. El 
juez la ha recibido como cristiana descubierta y al 
verla tan niña piensa que es fácil convencerla para 
que se convierta y apostate. Ante el templo de Apo-
lo, le hace la sugerencia de ofrecer el sacrificio po-
niendo unos granos de incienso en el fuego y todo 
el proceso habrá concluido. “Yo sólo soy de Jesu-
cristo” sale de sus labios con el suave timbre de voz 
de doncella y con la firmeza de un curtido soldado.
En la cárcel la ponen para que medite y haga el cam-
bio. Pero todo es inútil. Prisca termina su corta vida 
con la cabeza cortada fuera de la ciudad. Fue ente-
rrada en Via Ostia el 18 de Enero.
Sus reliquias se conservan en Roma en la iglesia a 
la que da nombre.

La niña y la Tormenta
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:30 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - B1880EDQ
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA Nota 311

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

SÁB 

DOM

LUN

MAR

MIÉ

JUE

VIE

12

13

14

15

16

17

18

San Victoriano de Asán.

Bautismo del Señor.

San Félix de Nola.

San Arnoldo Jansen.

San Honorato de Lerins.

San Antonio, abad.

Santa Prisca. 
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I.- FUNDAMENTOS EN LA ECONOMÍA
 DE LA SALVACIÓN

La enfermedad en la vida humana.
La enfermedad y el sufrimiento se han contado 
siempre entre los problemas más graves que aque-
jan la vida humana. En la enfermedad, el hombre 
experimenta su impotencia, sus límites y su finitud.
Toda enfermedad puede hacernos entrever la muer-
te. La enfermedad puede conducir a la angustia, al 
repliegue sobre sí mismo, a veces incluso a la des-
esperación y a la rebelión contra Dios. Puede tam-
bién hacer a la persona más madura, ayudarla a 
discernir en su vida lo que no es esencial para vol-
verse hacia lo que lo es. Con mucha frecuencia, la 
enfermedad empuja a una búsqueda de Dios, un 
retorno a él.

El enfermo ante Dios.
El hombre del Antiguo Testamento vive la enferme-
dad de cara a Dios. Ante Dios se lamenta por su en-
fermedad y de él, que es el Señor de la vida y de la 
muerte, implora la curación. La enfermedad se con-
vierte en camino de conversión y el perdón de Dios 
inaugura la curación. Israel experimenta que la en-
fermedad, de una manera misteriosa, se vincula al 
pecado y al mal; y que la fidelidad a Dios, según su 
Ley, devuelve la vida: “Yo, el Señor, soy el que te sa-
na”. El profeta entrevé que el sufrimiento puede te-
ner también un sentido redentor por los pecados de 
los demás. Finalmente, Isaías anuncia que Dios ha-
rá venir un tiempo para Sión en que perdonará to-
da falta y curará toda enfermedad.

Cristo, médico.
La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus 
numerosas curaciones de dolientes de toda clase 
son un signo maravilloso de que “Dios ha visitado a 
su pueblo” y de que el Reino de Dios está muy cer-
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ca. Jesús no tiene solamente poder para curar, si-
no también de perdonar los pecados: vino a curar al 
hombre entero, alma y cuerpo; es el médico que los 
enfermos necesitan. Su compasión hacia todos los 
que sufren llega hasta identificarse con ellos: “Es-
tuve enfermo y me visitasteis”. Su amor de predilec-
ción para con los enfermos no ha cesado, a lo largo 
de los siglos, de suscitar la atención muy particu-
lar de los cristianos hacia todos los que sufren en 
su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a 
infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren.
A menudo Jesús pide a los enfermos que crean. Se 
sirve de signos para curar: saliva e imposición de 
manos, barro y ablución. Los enfermos tratan de 
tocarlo “pues salía de él una fuerza que los curaba 
a todos”. Así, en los sacramentos, Cristo continúa 
“tocándonos” para sanarnos. Conmovido por tantos 
sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar por los en-
fermos, sino que hace suyas sus miserias: “El tomó 
nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermeda-
des”. No curó a todos los enfermos. Sus curaciones 
eran signos de la venida del Reino de Dios. Anun-
ciaban una curación más radical: la victoria sobre el 
pecado y la muerte por su Pascua. En la Cruz, Cris-
to tomó sobre sí todo el peso del mal y quitó el “pe-
cado del mundo”, del que la enfermedad no es sino 
una consecuencia. Por su pasión y su muerte en la 
Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: 
desde entonces éste nos configura con él y nos une 
a su pasión redentora.

Enero


